No deseaba espantarla.

De algún modo, sabía que, si cometía un error, perdería toda oportunidad de poseerla. No hacía falta tener astucia de lince para adivinar lo que la española sentía hacia él. Indiferencia. Trazó mentalmente los planes para el viernes. Tendría que ser meticuloso y esmerarse con ella; la llevaría al Happy Inn, un hotel de Ryton cuya coctelería era reconocida en todo Newcastle. Explotaría su vertiente más seductora para que no se opusiera a acompañarle a una de las suites. Una vez allí, hundiría por fin sus dedos en su hermosa cabellera pelirroja, y su lengua en su boca, que estaba seguro de que… 

¡Plaf! 
Alzó la vista sobresaltado. El estampido de un dossier que cayó inesperadamente al suelo le hizo volver al presente. Debía prestar atención a los caballeros allí congregados, pues de esa sesión saldría el informe que defendería en su próxima visita al Palacio de Westminster para reunirse con los demás Lores. 
No podía distraerse de este modo. 

Gozaba de buena reputación y del respeto de sus colegas de la Cámara por su impecable labor, y no deseaba alterar esa opinión para nada. Aún siendo un galán irresistible, Lord Alistair Ashley no era un simple pisaverde. 

Con una sobresaliente inteligencia desde niño, se licenció en Derecho cum laude en la Universidad de Newcastle. Pese a la influencia que su familia podía ejercer en el Parlamento, desarrolló por méritos propios la carrera de fiscal del Estado. No obstante, al no poder aplicar plenamente sus principios morales en el ejercicio de esta profesión, decidió seguir los pasos de su padre y abrirse camino en la esfera política. Allí, en el Parlamento, coincidieron padre e hijo durante unos años hasta que Reginald Ashley se retiró y Alistair, ahora ya nombrado Lord, le sustituyó en sus funciones políticas. 

Éstas incluían la revisión de los proyectos de ley, las comisiones de investigación del gobierno, las asambleas del consejo, las reuniones preparatorias…, entre otras; todo ello acompañado de las idas y venidas semanales a Londres.

Por lo general, su trabajo le aportaba gran satisfacción pero hoy se le estaba antojando desmesuradamente aburrido y burocrático. Estos días su nivel de concentración era nulo. Hacía rato que los diligentes directivos convocados en la sala habían advertido la ausencia mental de Lord Ashley, pero nadie osaba aludir a ello.  

